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Para la mayoría de las personas, una vez alguien entra a estudiar 
Medicina, si tenía fe en Dios la perdía, o si era agnóstico o ateo, iba a 
seguir siéndolo una vez entrara a la Carrera. Pues bien, quizás yo sea 
de aquellas personas que va contra la corriente -en algunas ocasiones-, 
porque fue gracias a la Carrera de Medicina, que la Fe en Dios llegó a 
mi vida, no para pasar sino para quedarse. 
 
Nacido y criado en una familia católica, desde niño tenía un 
pensamiento muy escéptico sobre el Dios uno y trino que plasma la 
Iglesia, aquel que sabe, ve, crea todo y que está en todas partes; asistía 
a las Eucarísticas, prácticamente por obligación, porque tenía que 
acompañar a mis familiares (una tradición), pero no me sentía a gusto. 
Todo empezó a cambiar, una vez comencé la Carrera que desde niño 
escogí (Medicina). 
 
Fue tan solo en el primer semestre viendo Célula y Genética, que caí 
en cuenta de la presencia de Dios en nuestras vidas, de su grandeza y 
omnipotencia. En la asignatura Célula, quedé sorprendido de cómo la 
mínima unidad funcional del cuerpo, "la célula", es tan pequeña 
morfológicamente e inmensa en su contenido, que todo debe funcionar 
como una filarmónica, con ritmo y coordinación entre sus 
componentes, manejando la homeostasis, desde sus potenciales de 
membrana, sus canales iónicos transmembranales, sus organelas 
(mitocondria, núcleo, aparato de Golgi, r i b os o ma s . ) hasta el ADN. 
 
En Genética me impactó cómo el AND es uno de los pilares del ser 
humano, y comprendí la importancia del apareamiento de las bases 
nitrogenadas (A-T; G-C) dentro del mismo; supe cómo ese buen 
apareamiento nos mantiene con buena salud y de cómo tenemos 
mecanismos que funcionan todos los días para evitar que no se dañe 
ese proceso, porque si se daña se pueden desencadenar enfermedades 
como el cáncer, enfermedades autoinmunes, huérfanas, entre otras. 
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Al saber esto, entendí que solo Dios pudo hacer eso posible. Ni 
siquiera la teoría evolucionista de Darwin o Lamarck podían explicar 
cómo el funcionamiento del cuerpo humano es casi perfecto; es por 
eso que gracias a la Carrera de Medicina, específicamente en primer 
semestre, me acerqué a Dios, a ese ser supremo que hace posible lo 
imposible. Es él el médico por excelencia, el que sana el alma y el 
cuerpo, a él es a quien yo me encomiendo cada vez que estudio y que 
aprendo algo nuevo, para que me ayude a ser un excelente médico y 
poder así, ayudar a las personas que ponen su confianza en mí, ahora y 
más adelante. 
 
Hoy que estoy en prácticas en diferentes centros de salud, me doy 
cuenta que es Dios el que pone la esperanza y la fortaleza en los 
pacientes (creyentes), por más dura y difícil que sea la enfermedad que 
están llevando, pues es él quien les da esas ganas de seguir adelante y 
que no teman lo que será su futuro porque saben que va a ser la 
voluntad de Dios. 
 
Como médico en formación me doy cuenta de la importancia de la 
espiritualidad en los pacientes sin importar el credo religioso, porque 
es esa Fe la que en la mayoría de los casos los sostiene. Y aunque las 
adversidades sean muchas, siempre tienen una sonrisa en la cara 
porque saben que el sufrimiento que están pasando en la tierra va a ser 
redimido en el cielo. A fin de cuentas, no es lo mismo sufrir con Cristo 
que sufrir sin él. 
 
 
 
 
 
 
 
 
